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l. INTRODUCCION

La mortalidad es una de las variables fundamentales que determina 

el crecimiento y la estructura de la población.

El nivel de mortalidad y su dinámica se consideran índices esencia­

les del bienestar y la salud, o dicho de.otra manera, del estado sanitario 

de la población.

Teniendo en cuenta todas estas pautas y considerando que sobre es­

te tema se han hecho pocas investigaciones en el Paraguay, el presente tra­

bajo abarca estimaciones de la mortalidad en los primeros años de vida y

además estimaciones de la mortalidad adulta femenina. Todas ellas están. ̂
elaboradas a nivel nacional, por zona urbana y rural y por departamentos.

Asimismo se construyen dos tablas de vida para el sexo femenino y 

se considera la mortalidad infantil según el diferencial "nivel de instruc­

ción de la mujer", para el total del país y por área urbana y rural.

Puesto que las estadísticas vi tales son muy deficientes, no es po­

sible obtener de una forma directa estimaciones de esta variable, por lo 

cual se ha recurrido a métodos indirectos usando como información básica los 

datos proporcionados por el Censo de Población y Viviendas realizado en ju­

lio de 1 9 7 2 . '

Se espera que los resultados logrados permitan una distribución óp-
I

tima de los recursos del sector salud en los distintos departamentos en que 

se halla dividido el país.

1
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A la vez permitirá contar con información adecuada para la elabora­

ción de proyecciones de población para la República del Paraguay.

Al fjnal del presente estudio se hacen las conclusiones generales 

de Tos resultados obtenidos y en el anexo se incluye la metodologia utili­

zada.

*

* *
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II. CONSIDERACIONES GENERALES

i, Aii-técedentes

L» República del Paraguay se encuentra situada en el centro del conti­

nent® sudamericano. Limita al norte y este con el Brasil, al sur, este y 

®®ste con Argentina y al noroeste cot> Bolivia. Es un país mediterráneo, 

pues no tiene salida al mar.

2• Cuenta con una superficie de Uo6 75^ Km y con una población, en 1972, 

de 2 357 955 habitantes-^.

El paTs está dividido en dos grandes regiones naturales, que son; Orien- ' 

tal y Occidental, separada por el Río Paraguay. La primera ocupa el kO por 

ciento del área total del país, sin embargo concentra el 97 por ciento déla 

población total; la segunda por el contrario tiene una área equivalente al 

60 por ciento del total y con una población de sólo el 3 por ciento, debido 

al tipo de sueldo y de clima que posee.

El ritmo de crecimiento de la población paraguaya es de 2,7 por ciento
2/

anual acumulativo en el perfodo I9 6 2 -7 2 — .

2 '
Paraguay tiene una densidad de 6,5 habitantes por Km y es considerado 

como uno de los países menos denso del continente-

]_/ Dirección General de Estadística y Censos, Censo de Población y Vivien­
das 1972, Asunción, Par’aguay, jul io, 1975*

2/ Ministerio de Hacienda, El esfuerzo nacional y las necesidades de finan- 
ciamiento externo. Asunción, diciembre, 1975*
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En la capitai y en poblaciones importantes, al amparo de condiciones 

sociales y económicas más favorables, se registra un crecimiento vegetati­

vo superior al de las poblaciones rurales, no obstante haberse producido 

en éstas una disminución de la mortalidad, debido al mejoramiento sanita­

rio, higiénico y alimenticio, a las vfas de comunicación que las acercana 

los principales centros urbanos.

Es conveniente mencionar que en los últimos años la mortalidad y la 

fecundidad han venido en descenso. Para el periodo I9 6O - 6 5  se estimaba 

una tasa bruta de mortalidad de 11,7 por mil y una tasa de natal idad de 

k 2 , 2  por mil. Para el periodo 1965-70 fue estimada en 9»9 Y ^1»^ por mil

respectivamente 2/

En el periodo 1962-72 la Población Económicamente Activa se incremen­

tó en un 2 8 , 3  por ciento, la población-ocupada en un 3 1 , 1  por ciento y la
h/

población en edades de trabajar creció en un 33»9~»

En relación a su economia el Paraguay según informes de la CEPAL, tu­

vo en el periodo 65-70 un crecimiento del producto interno bruto de 1+,1 por 

ciento, encontrándose para el mismo periodo en América Latina tasas que os­

cilan alrededor del 2 y del‘8 por ciento. Para el año 1970 el producto in­

terno bruto por habitante fue de 356 dólares, fluctuando este indicador en 

la región entre 99 dólares (Haiti) y 1200 (Argentina), siendo el promedio 

para América Latina de 6¡+0 dólares.

Estos antecedentes permiten visualizar a grandes rasgos la situación 

actual de la población del Paraguay.

'Presidencia de la República, Secretaria Técnica de Planificación, Para­
guay: Proyecciones de población por sexo y grupos de edad 1950-2000. di 
ciembre, I9W Í  ^

kJL Ministerio de Hacienda, El esfuerzo..., op.cit., oág. I0 6 .
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2. Objetivos

a) Determinar niveles y algunos diferencíales de la mortalidad infan­

til y adulta, por áreas y por departamentos.

b) Aplicar nuevas metodologfas para lograr estimaciones confiables.

3 . Información básica utilizada

En la estimación de la mortalidad infantil y adulta se usaron los da­

tos censales de 1972. Sin embargo para la estimación de la mortalidad in­

fantil segdn el diferencial "nivel de instrucción de la madre", se usó la 

muestra del 10 por ciento. Solamente fue factible obtener esto último pa­

ra el total del pais y por área urbana y rural, no pudiéndose hacer para 

los departamentos por no •'compatibi 1 izar los datos de la muestra con los del 

censo.

*

* *
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III. CONDICIONES GENERALES DE LA MORTALIDAD

1. Mortalidad entre el nacimiento y los dos años de vida

La proporción de hijos sobrevivientes sobre el total de hijos tenidos 

por mujeres según grupos quinquenales de edad, permite medir, en cierta ma­

nera, el nivel de la mortalidad entre el nacimiento y determinadas edades 

exactas.

Existen varias técnicas que permiten hacer estas estimaciones, entre
■ 5 /los que se encuentra el Método de Willian Brass“̂ y las variantes introdu-

6/ 7 /
cidas posteriormente por Jeremiah Sullivan- y James Trussell-.

Todos estos métodos dan resultados parecidos, pero el Método de 

Sullivan por ser el más simple y flexible pues permite el uso de diferentes 

modelos de la mortalidad en la niñez, se adoptó en el presente estudio (véa­

se el anexo 1 para una descripción más detallada). AsT se estima que las 

probabilidades de morir en Paraguay, antes de cumplir dos años, es de 0,075 

para el periodo I9 6 7 -6 8 .

De acuerdo a las estimaciones obtenidas, la población paraguaya se en­

cuentra entre los países de relativamente baja mortalidad en la niñez, co­

mo puede observarse en el cuadro 1 , en el que se presentan las estimacio­

nes de (probabilidades de morir entre el nacimiento y los dos años de 

edad), para varios países.

Brass, W., Seminario sbbre métodos para medir variables demográficas, 
CELADE, Serie DS, No. 9> San José, Costa Rica, 1973.

6/ Sullivan, J.M., "Models for the Estimation of the Probabi1ity of Dying 
between Birth And Exact Ages of Early Childhood", en Population Studies. 
Voi. 26, No. 1, marzo, ,1972, págs. 79-97.

7 / Trussell, T.J., "A Re-Estimation of the Multiplying Factors for the 
Brass Technique for Determining Childhood Survivorship Rates’' en Pop­
ulation Studies, Voi, t’9i No, 1, marzo, 1975» pá'js. 9'-l o/-



7  -

>

HV

i

i
5
r

I
1 - ^
O

g
2
■41

CI
Cio
S

w»

H!

3

§

0
ot-
N

ou
c
tì

«
c

C j

l£
<

<(V

O -

<2 Ì N  o ^ ^ S l f S - i a s i C g  • 
0 ó « Ò Ó O Ó « c Ò ^ ^ Ò ^

t»T̂-«

o 04-»t<*9—
S[£!S'£SS'2^S’2  *■ £ 2 : 2

i
KgSi2 >

<S il ^

•' -S 
£ -
c? >- 

-0 -.

’t*' 2 “  glieli O_p'^ - w ^ 5 
<t cQ ca o  oiuv3 =t 3.'2.o -c3 tu vnci-

1» —— U' ^
o • «

.Ìc5'''J £ 5 5••T̂  •— ■.. - * -» VJ‘  I■̂ *;ó >^-S vŝ sì-x» - - ^  *3
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Considerando esas estimaciones’, la mortalidad en Paraguay es aproxima­

damente 1,2 veces mayor que la de Argentina, 3>6 veces la de Estados Unidos 

y U,7 la de Suecia, para los años que se indican en el cuadro 1.

El resultado obtenido para la mortalidad juvenil parece un tanto bajo; 

tal vez la información utilizada esté influenciada por algún tipo de errror, 

permitiendo que esta variable esté subestimada.

2. Mortalidad femenina adulta

A partir de la pregunta: está viva su madre?, en los censos de 1970,

fueron recogidos datos sobre orfandad de madre, que proporciona valiosa in­

formación para medir el nivel de la mortalidad femenina adulta.

8/
El Prof. Brass—  ideó un método para emplear esa información y obtener 

las relaciones de sobrevivencia femenina desde los 2 5 años hasta los 35» ^0, 

U5...» 85 años. (Ver metodología en el anexo 2).

9/Más recientemente, Hi11_ obtuvo relaciones de sobrevivencia, apoyándo­

se en regresiones y en modelos de mortalidad, fecundidad y tasa de crecimien­

to. Este método se denomina de Regresión Indirecta, y es el que se utiliza 

para el estudio comparativo entre departamentos de la mortalidad femenina 

adulta. (Descripción del método en el anexo 2).

Hill y Trussell— ^ idearon luego un método a fin de obtener directamen­

te las relaciones de sobrevivencia, a partir del nacimiento hasta la edad 25 
+ N. El método se llama de Regresión Directa de Hill -Trussell y es el que 

se aplica al caso de Paraguay para el total del país.

8/ Brass, W., Seminario...', op.ci t., póg. 55“75*
2/ Hill, K., The aplications of indirect estimation procedures, Misiones, 

Argent i na, 1976.
10/ Hill, K., Behm, H., Soliz, A., Si tpación..., op. ci t.. Rég§, 2fì-;29.
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Este último introduce variantes de acuerdo a la tabla e s t á n d a r q u e  

se tome; existen varios coeficientes de ponderación para el cálculo de 

2 5+ n * anexo 2 la metodología).

Todos los métodos mencionados fueron probados para el estudio de la 

mortalidad en Paraguay. Para estimar la mortalidad adulta femenina de

Paraguay se calculó el nivel correspondiente al 1^ (sobrevivientes a la 

edad de 2 años)—  femenino obtenido por el Método de Sullivan en cada una

de las cuatro familias de Coale-Demeny il/

Luego se calcularon los valores de las probabilidades de morir, desde 

los 25 años hasta los 25 + N, correspondiente a este nivel para las edades 

adultas, comparándose estas estimaciones con los encontrados por medio de 

la información de orfandad (ver cuadro 2 y gráfico 1 ).

Puede apreciarse que las encontradas con las familias norte, es­

te y oeste dan valores más altos, mientras que la familia sur tiene una más 

baja mortal i dad.

La conclusión que surge de estas comparaciones es que el nivel de la 

mortalidad en las edades adultas en el Paraguay es menor que en la niñez, 

si se compara con los patrones de mortalidad de las familias de Coale-De­

meny, excepto la sur.

11/ Una tabla estándar es una tabla de mortalidad la cual se relaciona 
conladel país en estudio por medio del sistema logito de Brass.

12/ Dado que los censos sólo proporcionan las relaciones de sobrevivencia 
para ambos sexos, fue necesario obtener las 1 _ femeninas mediante la 
relación: = 1 - (1 -1^ )Rx. Los valores de Rx se sacaron de: Orte­
ga, A. y Chackiel, J., Tablas de mortalidad femenina de Guatemala, 
Honduras y Nicaragua, elaboradas a partir de los censos de 1970,(pri­
mer borrador), CELADE, San José, Costa Rica, setiembre, 1976.

13/ Coale, A.J. y Demenyi P., Regional Model Life Tables and Stable Popula­
tions, Princeton, New Jersey, I9 6 6 .

* >,
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GRAFICO 1

PARAGUAY! PROBABILIDADES DE MUERTE FEMiíNINA ENTRE 
LOS ^5 Y 75 ANOS Y COMPARACION 

FAMILIAS DE COALE Y DEMENY
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3. Tablas de mortalidad femenina

Todo lo expuesto hasta aquF se dirige a la construcción de tablas 

de vida femenina y para ello se uti 1 izaron como base las relaciones de so­

brevivencia obtenidas mediante la aplicación de la fórmula de los logitos. 

(Tanto la fórmula de los logitos como su aplicación práctica se describen 

en el anexo 3)»

Por medio del sistema logito de Brass, que vincula los logitos de una 

tabla estándar con los del país que se considera, es posible obtener las

1 que servirán de base para la construcción de una tabla femenina para to-
X ’ .

das las edades.
- • i

El valor de P, que es uno de los parámetros del sistema logito de 

Brass, constituye un indicador de la relación existente entre la mortal!- 

dad en la niñez y la adulta del pais, en comparación con el estándar; si 

1 indica que en ambas situaciones la relación es la misma; si P es ma­

yor que 1, es porque en términos relativos en la niñez existe menor morta­

lidad que en las edades adultas en el país que en el estándar. Un valor 

de p menor que 1 expresa lo contrario.

Teniendo ya las relaciones de sobrevivencia femenina, se construye­

ron dos tablas abreviadas de mortalidad, claculadas con las tablas están­

dar de Brass y de Argentina I9 6 O. (Véanse los cuadros 3 y ^)•

Como puede apreciarse en ambos cuadros, el valor de la esperanza de 

vida al nacer por ambas estándar son bastante altas; la obtenida por Brass 

es más baja que la que se obtuvo por la de Argentina I9 6O.
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lU/La Secretaría Técnica de Planificación Económica y Social —  , con los 
datos de la muestra del censo, estimó para el período 1965~70 una esperan­
za de vida al nacer femenina de 6l»71 años; sin embargo los resultados ob- 
tenidos en este estudio dan 65»55 f̂tí-̂ss) y 6 7 ,k2 (Argentina) respectiva­
mente.

El valor obtenido con el estándar de Brass se aproxima más al estima­
do por Planificación Económica y es el que más se acerca al resultado espe­
rado.

Se calculó por el Método de Carrier-^^ la esperanza de vida al nacer 
teniendo como fuente de información las estadísticas vitales que fueron 
extraídas del Anuario Demográfico de I969 y 1970, y que corresponden a la 
estructura de las muertes femeninas por edades ocurridas en I968 y 19^9  

(ver anexo L).
. ̂Este método dio como resultado una esperanza de vida al nacer femenina 

de 6 2 ,6 años.

16/Otra estimación hecha es la de Fulvia Brizuela— , quien construyó ta­
blas de mortalidad intercensales y obtuvo una esperanza de vida al nacer 
femeninas de 6 2 , 1 6 para el período I9 6 2-7 2 .

Los resultados estimados por diferentes medios son muy coherentes, con 
lo que parece ser que la esperanza de vida al nacer femenina de Paraguay es­
tá entre los 60 y 65 años.

lU/ Presidencia de la República, Paraguay; Proyecciones, op.ci t., pág. 7.
15/ Castellanos, Adrián, Honduras; Estimaciones demográficas a partir de 

la estructura por edad de las defunciones 1971. CELADE, Serie C, No. 
1002, junio, 1 9 7 6. ,

16/ Brizuela, Fulvia, Paraguay; Breve análisis y evaluación de las esta­
dísticas demográficas en el período 1950-72, Tablas de mortalidad in­
tercensales 1 9 2̂ - 6 2 y 19 6 2-7 2 , Trabajo final de jpvestigación. CELADE. 
San José, Cosía Rica, djciembre,IJfL. '
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ParecerTa que la estimación realizada en este estudio sobrestima li­

geramente el nivel de la mortalidad general. Esto podrTa deberse al he- 

cix) mencionado anteriormente, de que la mortalidad en la niñez, que se 

obtuvo, fuera un tanto baja.-

Cabria agregar, que las probabilidades de muerte femeninas obtenidas 

mediante el uso de la tabla estándar de Brass son sistemáticamente mayo­

res que las calculadas con la tabla estándar de Argentina I9 6O; excepto 

en lo que a mortalidad infantil (O-l años) se refiere, donde se verifica 

una relación inversa.

*

*  *
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IV. /\tiyHQS yifERENCIALES DE U  MORTALIDAD

Una, de las caracterTstlcas dgij^gr^fleas importantes de destacar es la 

escasa y^ferencip existente er̂ f̂-e el ritmo de crecimiento de la población 

urbana y de la población rural.

Como consecuencia de esto, la relación de las tasas de crecimiento 

de población urbana y rural en el periodo 1962-72 fue de 1,3 a 1; esto ha­

ce que el proceso de urbanización en el Paraguay sea diferente a los demás 

países de Latinoamérica, cuya característica es de una urbanización acele-

radaJI^. . /  ■

Paraguay es un país inminentemente rural, el 62,6 por ciento de la • 

población total vive en áreas rurales y el 36,U por ciento en áreas urba­

nas.

El único centro urbano más importante es Asunción (capital de la Re­

pública), que concentra el 17 por ciento de la población total y el U1+por 

ciento de la población urbana.

No existen ciudades intermedias entre Asunción y otros centros urba­

nos, sin embargo hay ciudades que se están constituyendo en polos potencia­

les de desarrollo regional y ellos son; Encarnación (capital del Dpto. de 

1tapúa), Pedro Juan Caballero (capital del Dpto. de Amambay), Concepción 

(capital del Dpto. de Concepción), Villarrica (capital del Dpto. del Guai- 

rá), Cnel. Oviedo (capital* del Dpto. de Caaguazú) y Pilar (capital del Dpto. 

de Ñeembucú).

17/ Ministerio de Hacienda, Paraguay..., pp.ci t., pág. 9*̂ . ■».
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Cabe mencionar que la expansión de la Ciudad Pte. Stroessner (actual 

capital del Opto, de Alto Paraná) ha sufrido un proceso de urbanización y 

se crée que para I9 8O constituirá un centro urbano de mucha importancia, 

ya que aquF se construirá la Represa Hidroeléctrica más importante del 

pars.

1. Diferencias de mortalidad por zonas y por departamentos 

a) Mortalidad en la niñez:

Luego de haber dado una breve reseña de las zonas y departamen­

tos en que se halla dividido el Paraguay, se procederá a continuación 

a analizar los resultados. Debe 'señalarse que el método utilizado 

para estimar la mortalidad juvenil es el de Sullivan.

Tal como se observa en el cuadro 5 el riesgo de morir entre el na­

cimiento y los dos años de edad en la población rural es mayor que en 

la urbana, registrándose un exceso de 1 3 por ciento, es decir hay una 

diferencia muy pequeña'entre ambas zonas.

Debe mencionarse tambid'n que en la Capital, las probabi 1 idades de mo­

rir antes de cumplir los dos años es bastante baja (0 ,0 6 0) ya que 

aquf hay una mayor concentración de recursos y oportunidades.

En lo que se refiere a los departamentos podría decirse que estas pro­

babilidades de morir se comportan de manera muy homogénea, en otras pa­

labras, no hay mucha variación entre un departamento y otro, oscilan 

entre 0,06U y 0,080, 'a excepción de los Departamentos de Amambay,- Pte. 

Mayes, Boquerón y Olimpo en que se registran valores comprendidos en­

tre 0 ,0 8 9  y 0,1lU respectivamente.



6 o a io a c i T o  5  ►-

o >1 \ l . \  d c  < ô c ^ ü ii o fC Q í»  y

d a  l:>Qr-Íq  m  Q . n d o s  . .

A»"aa sj dal^ar^AifnanW o
4o m cn 'lo

a ^ o

T o U l o . o l ? :  I l o k u A 0.0  C»Y

^ i> A n q Q*O^S «>.0 9 à

^ O T Ü  I 0 .6^1 *T^arQ^üftr» 6 .e M

5 i ./ d>.o & 0 A U o ra T a n d © .© Î9

0 oftca kt.io»i c.o9o C  a o 4 rc i l O .O Î9

S a n T j j t o o .o t ^ iÖ de. ry> k u  t ú © .0 ^ 9

^© • «dî U a r q «•©1 ? A m o m k a y  

^ 4 <l . U o \ | «<»

0.099

G u c ii  f  d ©•©9o Ó .o9 o

C a a ^ o a X ó O-OGl^ © . i o 9

C q q  X c i |>d o*o1*t (D  l ì  m jso o a m

^«tj^iara «%! '2)a^at 4 o t« a d«. h ^ o n e t t / n

I

'S



- 20 -

b) Hortalidad femenina adulta:

El análisis de niveles de mortalidad en zonas y departamentos se 
hace más dificultoso en las edades adultas, en vista de que se tienen 
varias series de valore.s (véase el cuadro 6).

Para este examen se ha utilizado las probabilidades de muerte 
resultante del Método de Regresión Indirecta: H»11"Trussel1.

Con la finalidad de interpretar los resultados con mayor fácil idad se
ha calculado un indice Resumen ( I R). que permite relacionar la morta-

18/lidad de las zonas y departamentos con la del total del paTs— . Un 
valor negativo de este índice implica una menor mortalidad de la ca­
tegoria en cuestión respecto a la del total del pais, mientras que un 
valor positivo significa lo contrario.

De las cifras mostradas en el cuadro citado, se desprende que la mor-, *
tal idad urbana es mayor que la del total del pais y en consecuencia mayor 
que la rural. El IR de la capital es bastante alto con respecto al total 
del pais y mucho mayor que la zona urbana.

Debido a que un por ciento de la población urbana vive en la capi­
tal, todo parece indicar que la alta mortalidad que experimenta esta zona 
es aportada en su gran parte por Asunción.

Cabria preguntarse entonces, cuál es la causa que origina este nivel 
de mortalidad para la capital. Podría deberse a movimientos migratorios 
internos (I8 por ciento de la población de Asunción en *1972 estaba consti­
tuido por personas que habían migrado en los últimos 5 a ñ o s ) o  a defi­
ciencias de los datos básicos.
18/ Hill, K., Behm. H., ¿oliz. A., La situación..., op.ci t., pág. 10.

El IR de la capital se calcularía sn la siguiente forma:
5Q ĉapital „total

- I  !N=20
' N^25 - N^25„total

n'’25
)

„19/ Consejo Nacional de Progreso Social, Instituto de Bienestar Rural, Co­lonización y Migraciones .(Primer Simposio Nacional sobre Asenlamien­
tos Humanos), Asunción, 7 a 9 de abril, 1976.
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En el gráfico 2 están representados los IR correspondientes a cada de­

partamento':: S  de los 16 departamentos tienen una menor mortalidad que la del 

total d’éf paFs y los 8 restantes mayor. .

Entre los departamentos con menor mortalidad adulta femenina están: 

ParaguarF, Cordillera y Concepción.

Entre los de mayor mortalidad se encuentran: Alto Paraná, Amambay y 

Boquerón.

Se ha tratado de analizar comparativamente la mortalidad por departa­

mentos, pero la falta de datos más detallados sobre la migración interde­

partamental y sus efectos sobre el cálculo de la mortalidad con éstos mé­

todos, hacen que los resultados deban ser considerados con cierta reserva.

2. Diferencias de la mortalidad juvenil según años de

instrucción de la mujer

El nivel de la mortalidad en la niñez expresa el grado de eficiencia 

de la estructura económica, social, cultural y política de un paFs.

Es difFcil cuantificar por separado cuáles son los factores que deter­

minan que la mortalidad de un paFs sea alta o baja, ya que todos lo elemen­

tos están en fuerte relación. ^

Esta dificultad es aún mayor cuando los datos básicos y los indicado­

res son defectuosos, como •!os que brindan las estadísticas vitales y los 

censos.

»



uaVir Xv^U c
PARAGUAYI VALORES DEL INDICE RESUMEN POR DEPARTAMENTO.

Central

Caazapá

Olimpo

Itapúa

Pte. Hayes

Boquerán

A m am ba y '

Alto Paraná

Faraguarí

Cordillera

Co ncepción

Caaguazú

San Pedro

Gu ai rá

Ñeembucú

Mi si on es

* • * • I

• «V* *,*•*,' •“•*.*•***•.
• .1.1

•2.0 -1.0

P t l í ^ r v f ' o  i  n i ir ir ? v * r k  /C

i.q 2.0

(lí-



Ij'

- 2l+ -

A pesar de el lo se intenta en este trabajo, considerar someramente un 
indicador que influye en el nivel de la mortalidad infantil: años de ins­
trucción de la mujer. •

En el presente estudio, como ya se dijo anteriormente, se tomó este 
diferencial sólo a nivel nacional y por zona urbana y rural, porque las 
estimaciones efectuadas fueron extraídas de las muestra del censo y no son 
coherentes con las informaciones del censo.

Antes de entrar en el análisis de l.as cifras resultantes es oportuno 
manifestar que en el Paraguay el porcentaje de alfabetismo es del 8l por 
ciento y el porcentaje de alfabetismo femenino es del 77 por ciento.

Con el propósito de ofrecer una mejor estimación del diferencial "ni­
vel de instrucción de la madre", éste se ha agrupado en k categorías: sin 
instrucción, 1-3 años, h - 6 años, 7 y más años de instrucción.

Los valores resultantes de las para el total del país, urbano y
rural, se muestran en el cuadro 7.

Cuadro 7
PARAGUAY: PROBABILIDADES DE MUERTE EN LOS PRIMEROS
AÑOS DE EDAD, SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION DE LA MUJER

Nivel de instrucción Total Urbano Rural

Sin i nstrucc ión 0,10U 0 , 1 0 6 0 , 1 0 3

1 - 3 años 0,080 0 ,0 8 9  ̂ 0 ,0 7 8

h - 6  años 0,0 6l 0 ,0 5 8 0 ,0 6 2

7 y más
%

0,03U 0 ,0 3 0 0 ,0 3 7

Fuente: IMIAL - Paraguay: datos analíticos, 1972.

'»,
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Las estimaciones muestran una portali dad faarcadamente descendente a 

medida que los años de instrucción aumenlaia.

El descenso más llamativo se verifica en el paso de la categoria 

k - 6  años al de 7 años y más, donde la diferencia es del UU por ciento pa­

ra el total del paFs.

Tambfeñ la diferencia entre las categorTas "sin instrucción" y la de 

7 años y más es bastante significativa, llega al 6? por ciento.

En el cuadro 7 igualmente se nota que hay escasa diferencia entre la 

zona urbana y la rural, observándose solamente que en los grupos "sin ins­

trucción" y 1-3 años de instrucción, el área urbana tiene ligeramente 

más elevada que el área rural ; esto se deberia a la existencia de barrios 

marginales, donde como es sabido, las condiciones de vida son muy dificien- 

tes.

y.

' i-

■-'t
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V. CONCLUSIONES

1. Las estimaciones presentadas en esta investigación fueron extraidas 

del censo de población y vivienda realizado en Paraguay en 1972. Es­

tán referidas aproximadamente al bienio I9 6 7 -6 8 .

2. El nivel de la mortalidad en los primeros dos años de vida en el Pa­

raguay es considerablemente bajo, comparado con otros países de Amé­

rica Latina.

El valor de la de 0,075- Esto significa que por cada mil na­

cidos vivos, 7 5  niños mueren antes de cumplir los dos años.

3 . La mortalidad infantil, según zona es algo mayor en el área rural que 

en la urbana, notándose muy poca diferencia entre ambas.

1+. En general no hay grandes variaciones en el nivel de la mortalidad

en la niñez por departamentos, excepto en los Dptos. de Amambay, Pte. 

Hayes, Boquerón y Olimpo, lugares donde fluctúa entre el 0,009 Y el 0,1 II+ 

la probabilidad de morir entre el nacimiento y los dos años de vida.

5 . Se verifica una relación inversa entre la mortalidad del niño y el 

grado de instrucción de la madre. A medida que el nivel de instruc­

ción aumenta la mortalidad infantil disminuye. Lo mismo sucede con el 

área urbana y rural; señalándose sin embargo, en las primeras categorías 

una mortalidad mayor en el área urbana.
I

6. La mortalidad adulta femenina es relativamente menor a la infantil, 

si‘ se compara con modelos de mortalidad.

'»,
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7. Las probabilidades de morir femeninas en las edades adultas son mayo­

res en el af'ea urbana que en la rural. També ñ la mortalidad adulta fe­

menina es relativamente alta en la capital.

Esto podría deberse al flujo migratorio interno, o a deficiencias de 

la información básica.

8. En el Opto, de ParaguarT se observa la menor mortalidad adulta femeni­

na, por el contrario la mayor mortalidad femenina adulta se nota en el

Opto, de Alto Paraná.

9. La esperanza de vida al nace r femeni na en el Paraguay es bastante alta. 

Con la tabla estándar de Brass dio como resultado 65,55 años y con la

de Argentina 60, dio 67,U2 años. El resultado más cercano a lo esperado es 

el obtenido usando el estándar de Brass.

Esta esperanza de vida al nacer, sólo es superada por Panamá (66,52

años), Costa Rica (66,91 años), Argentina (70,75 años), Uruguay (72,30 años)
pn /

y Cuba (72,5^ años), todas estimadas para el período 1965-70— .

20/ CELADE, Boletín Demográfico, Año Vil, No. 13, Santiago de Chile, ene­
ro, I9 7L.
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Método de Sul 1 i van

a) Fundamento teórico.

21/.
Willlan Brass—  hal íó un método que permite convertir la proporción 

de hijos fallecidos (D.) del total de nacidos vivos de mujeres clasifica­

das por grupos quinquenales de edad en probabilidades de morir de los hi­

jos, entre el nacimiento y la edad exacta x ( q^).

Calculó una serle de coeficientes (K.) que permiten transformar las 

proporciones observadas (D.) en los respectivos valores de mediante 

la siguiente relación:

%  “ K. D-. 
X  0 I I

22/
Posterior a esto, Sullivan—  basándose en tablas empfricas de fecun-

23/
didad y tablas de mortalidad de Coale-Demeny — ^ , desarrolla una metodolo­

gía que utiliza la relación:

K. = a. + b. (— ^ )
I I I p  '

que la obtuvo mediante regresión lineal respecto a media).

Los valores a. y b. son parámetros que varían para cada edad de acuer­

do a la familia de Coale-Demeny que se utilice. *

21/ Brass, W., Seminario.. op.ci t., pSgs. h 7 - 5 5 ‘

22/ Sullivan, J.M, Models..., op.cit., p5gs. 79“97.

2 3/ Coale, A.J. y Demeny, P., Regional Model ..., op.cit.
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b) Datos básicos.

- Mujeres que declaran hijos tenidos y sobrevivientes, agrupadas 

en Intervalos quinquenales entre 15 y 3*+ años (i = l para 15"‘I9» etc.)

- Total de hijos tenidos nacidos vivos por las mujeres de cada 

Intervalo de edad i(HNV.).

- Total de hijos sobrevivientes al momento del censo tenidos por

mujeres de cada intervalo i(HS.). •

c) Supuestos.

Son los siguientes:

i. La fecundidad y la mortalidad han permanecido invariables en 

años recientes.

ii. La mortalidad de los hijos de las mujeres informantes es la 

misma que la de todos los nacidos vivos en la población.

iii. Los riesgos de muerte de los hijos son independientes de la 

edad de la madre.

iv. La estructura de la mortalidad y de la fecundidad de la pobla­

ción no son muy diferentes de la estructura de los modeVos uti­

lizados.

d) Limitaciones. *

Está afectado por;
«

i. Mala declaración de la edad.

i i. Error en la delclaración de los hijos nacidos vivos y sobrevi­
vientes o fallecidos.

Iii. Errores de muestreo.

iv. Desviaciones respecto a los supuestos.
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e) Aplicación práctica.

La estimación de la mortalidad proporcionada por este método se refie­

re a un pasado reciente y no al momento del censo. Paraguay realizó un cen­

so en julio de 1972, la estimación se refiere al bienio I9 6 7 -6 8 .

El ejemplo se desarrolla con los datos del censo de población, para el 

total del país.

Con los datos básicos se oljtiene:

i. Proporción de hijos fallecidos del total tenido para cada interva­

lo i

' HS.
D. = 1 -

HNV.

i i. Paridez medi a para los grupos 1 = 2  e i = 3 ( P 2 y  P^)

HNV. HNV-

^ 2 “ Muj. de edad 20-2L '’3 = Muj. de edad 25-29

i¡i. El cociente ?^/?^.

iv. El valor de K. se obtiene medianteI *

* K. = a, + b̂  (P2/P3 )
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pU./
Sullivan—  presenta una tabla de valores de a, y b. para las cuatro far 

millas de tablas modelos de mortalidad de Coale-Demeny. Para el modelo oeste 

son:

bi

2 1.30 - 0.5^

3 1.17 - 0.Í40

k 1.13 - 0.33

n final de la q. 
X 0 se obtiene por la relación

q. = K. D. 
X 0 I . 1

En vista de las o'ln» Y c-*!« resultan de la aplicación de esta

metodología presentan ciertas incoherencias ligadas a la calidad de la in­

formación básica y a errores de tipo aleatorio, se procede a realizar un 

ajustamiento a fin de obtener un solo indicador de la mortalidad de la ni­

ñez. Con este fin, para cada observado se calcula por interpolación

lineal el correspondiente nivel en la familia Oeste de Coale-Demeny y luego 

se promedian los tres niveles obtenidos y se considera la ^q^ correspondien­

te a este nivel promedio como la mejor estimación disponible.

En la tabla 1, se presentan las cifras resultantes para Paraguay.

2̂ 4/ Sullivan, J.M. "Models...., op.ci t., págs. 79“97.
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CALCULO ÚE LA MORTALIDAD FEMENINA ADULTA
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Los datos básicos, los supuestos y las limitaciones son comunes para 

todos los métodos de orfandad, se procederá a considerar esto, antes de 

entrar a detallar cada uno de los métodos.

a) Datos básicos.

i. Número de personas por grupos quinquenales de edades, desde 

los 5 hasta los 61+ años.

ii. Número de personas que no han muerto su madre, para los mis-; 

mos grupos de edades.

iii. Edad media (M) de las madres, obtenida a partir de la decla­

ración de hijos nacidos vivos el último año.

La fórmula de la M es:

Y  X. HNV.
M = ---- !-----!—  - 0.5

HNV

donde: x. = edad media del intervalo de edad i.I

NVA. = hijos nacidos en el último año anterior al cen­
so, de madres de edad i.

b) Supuestos.

i. No debe existir relación alguna entre la experiencia de morta- 
«

lidad y el número de hijos sobrevivientes.

ii. El nivel y patrón de la mortalidad no deben haber experimenta­

do ningún cambio desde que el padre o la madre de mayor edad 

tuvo al encuestado. ‘
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líi. El modelo de la fecundidad utilizado, puede resultar inade­

cuado, lo cual constituye un problema más serio con respec­

to a los hombres, que tienen un perfodo de vida reproducti­

vo potencial más prolongado que las mujeres y ubicados en - 

tre edades menos precisas. '

c) Limi taciones.

i. La mortalidad de las mujeres que nunca han tenido hijos, o 

que han tenido y no han sobrevivido al momento del censo o 

de la encuesta, no se toma en cuenta.

i i. Cuantos más hijos tenga una mujer, tendrá potencialmente más 

posibilidades de ser informada en el censo o encuesta.

ili. Puede existir asociación entre la mortalidad de la madre y . ̂
del hijo.

iv. Los descensos de la mortalidad es posible que produzcan una 

exageración de la mortalidad estimada, en especial la infor­

mada por huérfanos de más de 30 o 1+0 años.

Seguidamente se detallan los métodos utilizados:

1. Método de Brass

El Prof. Brass ha desarrollado una metodología que«relaciona la propor­

ción de no huérfanos con los niveles de mortalidad femenina adulta.

La fórmula obtenida pór Brass es:

t )
_o w p + n  -W ) P
, n • 5 V 5 ^  n-* • 5^N
25
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donde:

N “ edad central de dos grupos adyacentes,

_,P., = proporción de no huérfanos con edades entre N y N + 5. 
5 N

r- “ proporción de no huérfanos con edades entre N - 5  y 
5 N-5

N.

= factor de ponderación que cambia la proporción de no 

huérfanos en probabi1idades de sobrevivencia. Con la

edad media (R) es posible entrar en una tabla para ob-
25/

tener los valores correspondientes^ .

Se presenta en la tabla 2 la aplicación práctica de este método, para 

el total del paTs.

2. Método de Regresión indirecta de Hill

La fórmula para calcular las I2 5+N ^  ̂25 siguien­

te:

= a + b R + c  
t 5 N-5
^ 2 5

donde:

a, b y c, son coeficientes de regresión 1‘ineal que correspon­

den a diferentes modelos de fecundidad, mortalidad y tasa de 

crecimiento.

Estos coeficientes se indican en la aplicación práctica para el total 

del pafs- (ver tabla 3) • *

2 5 / Brass, W., Seminario,,., op.cit,. pág. 73-
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3. Método de Regresión Directa de Hi11-Trussel1

A fin, de calcular directamente las relaciones de sobrevivencia femeni­

na, Hill y Trusseil idearon una ecuación que es la siguiente:

' ISHfjií *  ^ ^  ^ ̂  g ' 5Í*n-5

donde;

a, b y c son coeficientes de regresión que se apoyan en ta­

blas modelo de mortalidad.

Este método tiene variantes de acLferdo a los coeficientes de regresión 
que se uti 1 ice.

«•

A continuación en la tabla 1+ y 5 se presenta la aplicación práctica de 

la metodologra, con dos grupos de coeficientes de regresión: para la tabla 

general de Brass y para la tabla femenina de Argentina I9 6 O.

Es conveniente señalar que para cada método se obtienen diferentes p, 
pero como'el que menor rango de variabilidad presentaba y más cerca de la 
unidad se encontraba era el de Regresión Directa, se optó por éste para el 
caso de Paraguay a nivel total. (Ver tabla 6).

*
*  *
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1. Sistema logito de Brass I

Brass encontró que las funciones de sobrevivencia de dos tablas de mor 

tai idad se relacionan mediante'la siguiente relación:

i  i n l ^ 1 I - ia  + p i  m  J— Lx
2 ,s

Haciendo I 1n -L .~ = logito ( 1  - 1 ^) = Y(x)

1 , 1 - 1
2 ' " - 7 T -

x_ * 1og i to( 1 1^) = Y^(x)

se puede decir que;

Y(x)-= a + 3 Y^(x)

donde a  expresa la diferencia de niveles entre las dos tablas consideradas 

y P la relación existente entre la mortalidad infantil y la adultai de una 

tabla con respecto a la otra.

En las tablas 7 y 8 se presentan las relaciones de sobrevivencia fem^ 

ninas» obtenidas a partir de la tabla estándar de Brass y de Argentina I9 6 O 1 

incluyendo además la expresión de los logitos correspondientes.

2. Derivación de las funciones de la tabla de mortalidad

Luego de determinar |os parámetros a  y p, las 1^ femeninas correspon­

dientes y conociendo ya la tabla estándar a utilizarse» se procede a calcu 

lar las demás funciones de ja tabla tomando 1q = lOOOO.

a) Número de muertes entre las edades x y x+n

dn X 1 - 1  
X x+n
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b) Pro^,abi 1 i<iad de muerte entre x y x+n

n'̂ x ftSk ^ V

c) TìemiìQ vivido entre x y x+n

i. Para x- = 0 y n = 1

L B f 1 + ( 1 - f ) 1
0 0 0 .  0 1

E1 factor de separación (f ) para Paraguay se obtuvo de la
° 2 6 /

fórmula general utilizada por Coale-Demeny —  .

Para Paraguay:

' ^  0.9 entonces f^ = 0.050 + 3*00

i i. Para X >  1

n'-x " i  ( 'x 'x+n’

iii. Para x = 80; con 1^ “ 10000

ü)*‘8o o)^8o ' ' cü^8o ^8o ^8o

= 3 . 7 2 5  + 0 .0 0 0 0 6 2 5 IgQ — ^

d) Tiempo vivido entre x y cü

(ü
‘ T *  y  LX /. X

e) Esperanza de vi da,a la edad x

<  " 'x

2 6 /2 7 / Coale y Demeny• Reg iona1 ,.. 1 np.ci t.
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